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INTRODUCCIÓN:

La política especialmente agresiva del gobierno de los Estados Unidos hacia Cuba, mantiene permanentemente la tensión en las relaciones bilaterales.

Un papel de singular importancia al analizar los factores sobre la posibilidad de que el gobierno norteamericano decida llevar a cabo una agresión militar contra Cuba, lo constituye el conjunto de concepciones y proyecciones plasmados en su Estrategia de Seguridad Nacional (ESN). 

Un rasgo esencial de la administración norteamericana del presidente Bush, lo constituyó la ESN, presentadas oficialmente el 17.9.02, donde resaltan a niveles sin precedentes el papel del uso de la fuerza. En dicha estrategia se expresa que “…es hora de reafirmar el papel esencial de la fortaleza militar de EUA” (…) “construir y mantener nuestras defensas más allá del desafío”, y señala que “…la más alta prioridad de las FFAA norteamericanas es defender a los EUA.”

La ESN señala además, que para enfrentar las amenazas “debemos hacer uso de cada herramienta de nuestro arsenal: el poder militar, mejores defensas de nuestro territorio, esfuerzos legales, inteligencia, y un vigoroso esfuerzo para cortar el financiamiento de los terroristas”
.
El documento añade, que Estados Unidos "al tiempo que se esforzará constantemente por buscar el apoyo de la comunidad internacional, no vacilará en actuar solo, si ello resultara necesario, para ejercer su derecho a la autodefensa mediante la actuación preventiva contra los terroristas para evitar los daños que puedan causar contra nuestro pueblo y nuestro país"
. Este precepto fue estrictamente aplicado en la guerra contra IRAQ.

La parte más sobresaliente e idea central de la Estrategia de Seguridad Nacional de los EUA, es la inclusión del concepto de "ataques preventivos", pues ha desaparecido la estrategia de disuasión y surgido la estrategia del "golpe preventivo", principio que no es nuevo, pero que por primera vez se eleva al rango de núcleo central de la Estrategia de Seguridad Nacional de los EUA.

En la versión de la ESN firmada el 16.3.06 por el Presidente Bush, agrega al sobredimensionado problema de la guerra contra el terrorismo el de, la “lucha contra las tiranías” e incluyen a Cuba en esta nueva versión del “eje del mal”.

CUBA COMO AMENAZA A LA SEGURIDAD NACIONAL NORTEAMERICANA.

Los principales documentos doctrinarios de EUA han abordado el tema de la percepción de Cuba como amenaza a la Seguridad Nacional norteamericana, con “argumentos” que han variado según las circunstancias históricas.

Hasta el inicio de los 90, los pretextos principales se referían a la presencia militar soviética en la Isla, así como a la de fuerzas militares de Cuba en África, en particular en la República Popular de Angola y Etiopía.

A principios de los años 90 el enfoque de la “amenaza” cambió. La postura militar del Ejército de EE.UU. para el Año Fiscal 1993, planteaba que “Cuba, que en determinado momento fue instigadora de la inestabilidad regional, se encuentra ahora próxima a un cambio drástico o al colapso". Ya en 1998, el Departamento de Defensa señaló oficialmente que Cuba no constituye una amenaza significativa para la Seguridad Nacional de EUA.
Después de la toma de posesión del Presidente George W. Bush, se revitalizó el tema de la supuesta amenaza de Cuba a la Seguridad Nacional de EUA. en particular después de los sucesos del 11.9.01.

Por tanto, los supuestos vínculos de Cuba con el terrorismo, la “existencia” de programas cubanos para el desarrollo de las armas de exterminio en masa, las acciones para “distraer la atención y los recursos” de los actuales esfuerzos antiterroristas de EUA, la amenaza asimétrica, y la eventualidad de un éxodo masivo, constituyen una combinación de pretextos, cuya conjugación pudieran conformar un escenario para la preparación de condiciones para una agresión militar contra Cuba.

Como se conoce, la Administración Bush se mostró particularmente agresiva y sus intenciones de llevar a cabo la agresión militar contra Cuba pueden estar mucho más a flote en el pensamiento de lo que algunos de sus exponentes han expresado, sobre todo a raíz de la declaración del fin de las operaciones militares en Irak, a mediados del 2003. 

La nueva administración, (la de Obama) que aunque no es particularmente agresiva en el discurso contra Cuba, mantiene todas las medidas, que, además, se cumplen, dejadas por Bush, continúa fortaleciendo el cerco contra Cuba con el bloqueo económico, la aplicación de la ley Torricelli y la Helms-Burton.

La inclusión de Cuba en la lista de naciones donde existen tiranías que auspician el terrorismo, las declaraciones de altos funcionarios del ejecutivo norteamericano sobre la supuesta existencia de programas de investigación sobre Armas de Exterminio en Masa, y la retórica anticubana en general de aquella administración, constituyen elementos que señalan la probabilidad de la ejecución de acciones de fuerza contra Cuba. 

Pueden destacarse las medidas de creación de 7 bases militares en Colombia, la revitalización de la IV Flota para el hemisferio occidental, el mantenimiento de la base naval de Guantánamo y otras, que dicen mucho de quien es él realmente.

Aunque la negativa de quitar el bloqueo económico no es del orden estrictamente militar, éste lo sigue manteniendo y es una agresión importante con influencias en el aspecto militar; lo mismo sucede con el mantenimiento en cárceles del imperio de los 5 héroes cubanos.

BREVE RESEÑA HISTÓRICA.

Desde el  triunfo de la Revolución Cubana, Estados Unidos  ha  desatado una permanente agresión contra Cuba, concebida ésta como política de Estado, que en la practica significa, que las relaciones con Cuba, se resuelven solamente a nivel federal, no por el presidente, lo que indica que es el congreso quien debe darle solución a los diferentes problemas EEUU-Cuba; mientras éste no se pronuncie, seguirán aplicándose las medidas que aparecen señaladas desde la doctrina Monroe, la enmienda Platt y todas las teorías anexionistas legisladas y derrotadas en el terreno de la moral, la conciencia y los principios. En todas las agresiones realizadas contra Cuba históricamente  se manifiestan una variedad de acciones económicas, políticas, militares, biológicas, diplomáticas, psicológicas, propagandísticas, de espionaje, actos terroristas y de sabotaje, la organización y apoyo logísticos a bandas armadas y grupos mercenarios clandestinos,  el aliento a la deserción y emigración ilegal y los intentos de liquidar físicamente a los líderes de la Revolución.

Durante todos estos años de Revolución, las acciones agresivas del Gobierno de Estados Unidos han estado encaminadas a entorpecer y obstaculizar los impresionantes logros que la política económica social cubana ha conquistado y destruir la obra de la Revolución.

Conjuntamente con las medidas de agresión económica, política y biológica Estados Unidos también puso en práctica medidas de agresión militar de diferentes tipos contra Cuba. Quince meses después del triunfo revolucionario, el bandidísimo armado fue proyectado y finalmente desatado por el Gobierno de Estados Unidos en casi todo el país. Se inició en 1960 bajo la Administración republicana del Presidente Eisenhower y se extendió durante cinco años hasta 1965.

Entre los hechos más significativos de las páginas de la historia de la Revolución Cubana, por su connotación militar, patriótica y política, se encuentra la derrota de la invasión mercenaria por Playa Girón, organizada por la Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos, por indicaciones del Presidente Eisenhower, emitidas en fecha tan temprana como el 17 de marzo de 1960; y la Crisis de Octubre, en la cual ante el bloqueo naval decretado y las amenazas de ataque nuclear, el pueblo cubano demostró su disposición a enfrentar todos los peligros en defensa de su joven Revolución.

El terrorismo ha sido un instrumento permanente de la política exterior de Estados Unidos contra la Revolución Cubana. Una de las primeras acciones terroristas del Gobierno de Estados Unidos contra Cuba fue el monstruoso sabotaje al buque francés La Coubre, el 4 de marzo de 1960. No podemos dejar de mencionar el hecho terrorista de la explosión en pleno vuelo de un avión de Cubana de Aviación en el año 1976.

Las modalidades de terrorismo empleadas contra Cuba han sido en lo fundamental las siguientes: sabotaje o destrucción de objetivos civiles dentro del país; ataques piratas contra instalaciones costeras y contra naves mercantes y embarcaciones pesqueras; atentados contra instalaciones y personal cubano en el exterior, incluidas sedes diplomáticas, oficinas de aviación y naves aéreas; la constante instigación a elementos subversivos, a través de emisoras de radio y televisión, para realizar actos de esta naturaleza contra los centros de producción y de servicios, indicándoles incluso la forma de hacerlo.

La Base Naval de Guantánamo, establecida en Cuba mediante un convenio confuso y pérfidamente redactado, ha sido utilizada por Estados Unidos como un instrumento de su política agresiva y fue convertida en un activo centro de subversión y provocaciones contra el país.

Después de los grandes cambios ocurridos en el mundo al final de la década de los años 80 del siglo XX, el gobierno de Estados Unidos, incrementó sus acciones agresivas y comenzó las transmisiones de la televisión anticubana, como una nueva medida de intensificación de la propaganda contra Cuba, enfatizando en las campañas por las supuestas violaciones de los derechos humanos y la falta de democracia en el país, entre otras.

De tal forma, el peligro real de una agresión militar directa contra Cuba, siempre ha estado presente y ha exigido una tenaz preparación para una confrontación de gran envergadura contra el principal enemigo de la Revolución, el imperialismo norteamericano. Precisamente, desde los primeros años de construcción revolucionaria, el Comandante en Jefe avizoró la necesidad de preparar al pueblo para hacer frente al enemigo. En este sentido, expresó:
“(...)Cuando las primeras amenazas del imperialismo se hicieron, cuando no teníamos casi nada, teníamos pensado qué forma de lucha podríamos adoptar y nuestras primeras armas fueron armas de infantería, que pensábamos distribuir en los montes y teníamos pensado realizar una lucha guerrillera contra los invasores. En esos momentos sólo contábamos con esas armas y sin embargo, pensábamos resistir (...) porque para defender un país lo más importante es la disposición que los hijos de ese país han demostrado, el patriotismo, (...) la decisión de luchar hasta la última gota de sangre, la decisión de combatir (...)”

Con la llegada de forma masiva del armamento procedente del campo socialista, bajo la dirección del Comandante en Jefe y del Partido Comunista de Cuba, se desarrolló la construcción militar del Estado y se adoptaron estrategias para la defensa del país, acordes con las condiciones materiales imperantes, donde en caso de una agresión militar, a las Tropas Regulares de las Fuerzas Armadas Revolucionarias correspondía el papel principal en la lucha armada.

Desde finales de la década del 70 y principalmente a partir de 1980, la dirección político-militar del país, después de valorar con toda objetividad la situación existente, retomó las ideas originales sobre cómo garantizar la defensa de la Revolución y elaboró nuevas concepciones estratégicas, para enfrentar una agresión militar en gran escala, en cualquiera de las formas que pudiera asumir.

A partir de entonces, se conformó la concepción estratégica Guerra de Todo el Pueblo, la cual sintetiza la decisión de dar una solución de masas al problema de la defensa del país, asegurándole a cada ciudadano revolucionario, a cada patriota, un lugar, un medio y una forma de combatir al agresor. Al respecto, el Comandante en Jefe expresó: 

“Fue precisamente ante una situación de amenazas y de creciente peligro cuando nos pusimos todos a pensar, meditar,  profundizar (...) llegamos a ideas verdaderamente nuevas y revolucionarias en  la  concepción de la defensa: fue así como se pasó de la  antigua concepción a la idea de que la defensa militar del país, en el terreno del combate y todo lo que asegura y apoya el combate en cualquier variante de agresión: bloqueo, guerra de  desgaste, invasión, ocupación parcial o total del territorio, era junto a las Fuerzas Armadas tarea de todo el pueblo y, por tanto, todo el pueblo debía estar organizado y preparado para esa lucha”
.
El proceso de perfeccionamiento que se ha venido realizando, parte de los dos principios estratégicos básicos de la doctrina militar cubana: el carácter defensivo territorial y el carácter popular, y se basa en la conjunción de la lucha armada con las actividades económicas, políticas, diplomáticas, jurídicas, de seguridad, orden interior y de defensa civil, bajo una idea y plan únicos.

Su esencia radica en la fusión orgánica de las acciones de las Tropas Regulares, las Milicias de Tropas Territoriales, las Brigadas de Producción y Defensa, las unidades y órganos del Ministerio del Interior y el resto del pueblo organizado en las Zonas de Defensa; todos ellos en activa colaboración y participación en la lucha armada y en todo lo que la asegura y apoya en cualquier variante de agresión, con el empleo de distintas formas y métodos y con objetivos concretos dirigidos a alcanzar la victoria sobre el enemigo.

Al integrar orgánica y permanentemente el esfuerzo, los recursos y la voluntad de todos los factores el pueblo armado organizado y preparado, los organismos de la Administración Central del Estado, la economía nacional, los órganos del Poder Popular y las organizaciones políticas, sociales y de masas, se asegura desplegar un poderoso sistema defensivo territorial que es la expresión del poderío defensivo de la nación y de la seguridad en la victoria.

Con el derrumbe de la URSS, la desaparición del campo socialista europeo y el desarrollo vertiginoso de la tecnología de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, se inicia una nueva etapa de perfeccionamiento de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba dirigida, entre otras direcciones, al desarrollo de las concepciones de lucha y a la reducción de la envergadura de las FAR, hasta niveles en fuerzas y medios que posibiliten desarrollar una guerra prolongada, causarle una magnitud de bajas al enemigo que lo obliguen a desistir de la agresión, y que sea económicamente viable su mantenimiento, equipamiento y preparación.

El proceso de perfeccionamiento del sistema defensivo del país comenzado hace más de 20 años, con el inicio del Siglo XXI, ha entrado en una  nueva etapa, dirigida a perfeccionar sus estructuras y concepciones de lucha, en correspondencia con el probable carácter de la agresión militar, manteniendo un marcado carácter disuasivo que se fundamenta en el nivel de respuesta, a lo largo y ancho del país, con el empleo de procedimientos combativos que aseguran altos costos al agresor, sobre todo humanos, que a largo plazo harían insostenible su empeño y posibilite nuestra victoria.

LA REPÚBLICA DE CUBA.

El territorio nacional de la República de Cuba está integrado por la Isla de Cuba, la Isla de la Juventud, las demás islas y cayos adyacentes, las aguas interiores y el mar territorial en la extensión que fija la ley y el espacio aéreo que sobre éstos se extiende. El Estado cubano ejerce su soberanía sobre todo el territorio nacional, el medio ambiente y los recursos naturales del país.

El territorio cubano tiene una extensión superficial de 109 886 km2 
 , se encuentra ubicado en el Mar Caribe a la entrada del Golfo de México. Los países más cercanos son: Bahamas, separado por el Canal Viejo de Bahamas, a 21 km; Haití, separado por el Paso de los Vientos, a 77 km; Jamaica, separado por el Estrecho de Colón, a 140 km; EUA (Key West), separado por el Estrecho de la Florida, a 150 km; y México, separado por el Estrecho de Yucatán, a 210 km.

La Isla de Cuba con 107 467 km2 ocupa la mayor parte del territorio. Tiene una longitud, desde punta de Maisí hasta el cabo de San Antonio, de 1 256,2 km. Su anchura máxima es de 191 km (desde playa Tararaco hasta punta Camarón Grande, en la región oriental) y su anchura mínima, de 31 km (desde la bahía del Mariel hasta la ensenada de Majana, en la región occidental).

El Teatro de la Guerra está compuesto por nuestro Teatro de Operaciones Militares, el espacio geográfico terrestre y marítimo y el espacio aéreo sobre ellos, del país o coalición de países que lleve a cabo la agresión militar contra Cuba o apoyen o se sumen a ella, y al espacio terrestre, aéreo y/o marítimo donde se encuentren sus naves, aeronaves, instalaciones o sus fuerzas agresoras dentro de cuyos limites desarrollaremos nuestras acciones de respuestas contra el agresor y sus aliados. Su demarcación se establece en tiempo de guerra, de acuerdo con los Estados que se involucren en la agresión.

El Teatro de Operaciones Militares (TOM) de la República de Cuba como parte del Teatro de la Guerra incluye el espacio geográfico terrestre y marítimo, y el espacio aéreo que sobre estos se extiende, dentro de cuyos límites se despliegan y/o actúan las agrupaciones de las FAR y demás elementos combativos para llevar a cabo la lucha armada. Sus límites se establecen por la dirección política militar del país desde tiempo de paz, con el objetivo de posibilitar su preparación, en correspondencia con los objetivos y la idea de la Defensa Nacional y las posibilidades de los medios de lucha armada con que se cuente.

El Espacio terrestre del Teatro de Operaciones Militares. Incluye el territorio de la Isla de Cuba, la Isla de la Juventud y las demás islas y cayos adyacentes.

El espacio marítimo del Teatro de Operaciones Militares. Incluye las Aguas Marítimas Interiores, el Mar Territorial y la Zona Contigua, así como el espacio aéreo sobre los mismos, excluyendo los estrechos y canales utilizados para la navegación internacional, sobre los que existen convenciones que establecen el régimen de neutralidad, así como la parte de la zona económica donde se prevea realizar acciones combativas.  

Las Aguas Marítimas Interiores las conforman el espacio de mar, lecho y subsuelo comprendido entre la línea de base y la línea del litoral de la Isla de Cuba. Integran el territorio nacional, se encuentran sometidas a la plenitud de la soberanía del Estado cubano, sin ninguna excepción a favor de terceros Estados, ni siquiera el derecho de paso inocente.

El Mar Territorial de la República de Cuba es parte integrante del territorio nacional. En correspondencia con el Decreto Ley No.1 / 77 del Consejo de Estado,  está conformado por el espacio de mar, lecho y subsuelo y tiene una anchura de 12 millas náuticas, medidas a partir de la línea de base
.

La Zona Contigua al Mar Territorial de la Republica de Cuba es la zona de 12 millas náuticas contigua al límite exterior del Mar Territorial.
 Se extiende hasta 24 millas náuticas medidas a partir de la línea de base. La República de Cuba no ejerce soberanía sobre la Zona Contigua, pero sí fiscaliza y ejerce el derecho de persecución en ella, con el objetivo de prevenir y sancionar la infracción de las leyes y reglamentos aduaneros, fiscales, de migración, sanitarios, de patrimonio cultural, de medio ambiente y de los recursos naturales vivos y no vivos, que pudiera cometerse en ella. 

La Zona Económica de la República de Cuba es la que está conformada por la zona adyacente a su mar territorial, que se extiende hasta 200 millas náuticas medidas a partir de la línea de base. La línea exterior de esta zona se determina por coordenadas geográficas
. Cuando el límite exterior de esta zona coincide con la de países vecinos, Cuba suscribe acuerdos de fronteras con los gobiernos de esos países. 

Para facilitar la preparación del país para la Defensa Nacional y la conducción de la guerra, el TOM se divide en tres Regiones Estratégicas: Occidental, Central y Oriental, que abarcan los límites de varias provincias. Cada una de las regiones estratégicas se divide, a su vez, en Regiones Operativas, cuyos límites se establecen, como norma, teniendo en cuenta los de las provincias, según la división político-administrativa vigente.

Región Estratégica es el espacio geográfico terrestre y marítimo de varias provincias y el espacio aéreo sobre ellas, que se extiende, en el mar, hasta el límite del Teatro de Operaciones Militares. Se determina según la decisión de la Dirección político-militar del país. En sus límites se prevé la actuación de grandes fuerzas del enemigo, y en el mismo se despliega y actúa coordinadamente una agrupación territorial de fuerzas y medios operativo-estratégicos de las FAR (Ejército).

 Región Operativa es el espacio geográfico terrestre y marítimo, y el espacio aéreo sobre ellos, que corresponden generalmente con los límites de una provincia, de acuerdo con la división político administrativa del país. Se extiende en el mar hasta el límite de la Región Estratégica correspondiente. En ella es posible la actuación de considerables fuerzas del enemigo y el despliegue y realización de acciones por parte de las agrupaciones táctico-operativas de las FAR (regiones militares)

FORMAS DE AGRESIÓN MILITAR CONTRA CUBA.  
Desde el triunfo revolucionario, nuestro país ha estado sometido prácticamente a todos los tipos de agresión, ejecutados o auspiciados por el imperialismo norteamericano para entorpecer la marcha de nuestro proyecto económico-social y con el fracasado objetivo de derrocar a nuestro gobierno e implantar un régimen acorde a sus intereses. En este sentido han desarrollado agresiones políticas, ideológicas, económicas, diplomáticas y militares, entre otras. Es innegable que de todos los tipos de agresión, la militar constituye la más compleja a enfrentar. 

La agresión militar generalizada que las Fuerzas Armadas de EUA pudieran emplear contra Cuba, puede adoptar varias formas principales, como son el bloqueo militar, el desgaste sistemático y la invasión. Existen otras formas de agresión militar que pueden llevarse a cabo de manera independiente, desde tiempo de paz, o acompañando a las formas principales. Estas son el golpe limitado, la subversión y el hostigamiento.

El Golpe limitado consiste en la realización de uno o varios ataques con la aviación, los buques o fuerzas terrestres contra objetivos específicos en dependencia de los fines políticos o militares trazados. Pudiera tener como fin aniquilar o capturar algún objetivo importante o causar pérdidas en la economía o directamente en nuestra capacidad defensiva.

Los objetivos atacados, como norma, tienen relación directa o indirecta con la causa o pretexto que dio origen a la crisis. No obstante, un golpe limitado podría ser el inicio de una escalada que condujera finalmente a una campaña aérea contra Cuba.

La subversión y el hostigamiento consiste en la realización constante de la exploración militar contra Cuba, de sabotajes contra objetivos políticos, económicos y militares; el apoyo a las actividades de la contrarrevolución interna y externa, provocaciones y amenazas de agresión militar; y la intensificación de la propaganda y demás medidas de la lucha (guerra) psicológica, con el objetivo de arruinar nuestra economía, desorganizar al país, debilitar a nuestras fuerzas, subvertir el orden interno y, en definitiva, desgastar grandemente la Revolución.

El Bloqueo Militar es una forma de agresión militar que consiste en un conjunto de medidas y acciones para la intercepción de nuestras vías de comunicación navales y aéreas  con el exterior, la navegación de cabotaje, e incluso las comunicaciones por cable y radio; para lograr el aislamiento del país, de forma total o parcial del resto del mundo, con el objetivo de impedir todo acercamiento y abastecimiento de cualquier tipo. 

Podría iniciarse en cualquier momento del desarrollo de la Crisis, aunque es más probable al inicio de la Etapa de Amenaza de Guerra.

El enemigo tratará de impedir el intercambio de recursos e información con el exterior o entre regiones de nuestro país, con el objetivo de desgastarnos y amedrentarnos. 

Sus características principales son:

· Puede prolongarse durante todo el tiempo que dure la agresión militar.
· Puede ser aéreo o naval, o una combinación de ambos. 
· Las unidades navales controlarían la entrada y salida de buques mercantes; las actividades económicas en el mar; cualquier tipo de movimiento de embarcaciones y aeronaves en torno a nuestro territorio; interceptarían la entrada y salida de buques y aeronaves; y -de considerarlo- procederían a su captura o destrucción.

· Asimismo, el enemigo tratará de interferir o bloquear nuestras comunicaciones electrónicas nacionales e internacionales, intentando dificultar o impedir la difusión de la realidad cubana dentro de nuestro pueblo y ante la opinión pública internacional.  

El Desgaste Sistemático se caracteriza por acciones prácticamente ininterrumpidas que el enemigo ejecuta, durante un periodo que puede abarcar varios meses, con el objetivo de reducir paulatinamente las capacidades defensivas del país desde el punto de vista político, económico, militar y psicológico, subvertir el orden interno y desestabilizar la dirección política, estatal y militar, para poder alcanzar los fines estratégicos propuestos, imponernos sus exigencias o crear las condiciones para pasar a la invasión. Incluye una Campaña Aérea como componente fundamental, conjuntamente con el Bloqueo Militar, total o parcial,  y la realización (intensificación) de acciones de Subversión y Hostigamiento.  

El Desgaste Sistemático pudiera abarcar tres fases, que se desarrollarían de forma no simultánea en todo el país. A su vez, cada fase del Desgaste Sistemático podría tener distinta duración en diferentes territorios.

Teniendo en cuenta las experiencias de las campañas aéreas emprendidas por EUA en los últimos años, es probable que el enemigo se concentre en los primeros momentos del Desgaste Sistemático en tratar de eliminar a los principales dirigentes del país, elementos fundamentales de los sistemas de DAA, de la aviación de combate y de la exploración radio electrónica, así como los centros principales de radiodifusión y de televisión.

La segunda fase, desgaste extensivo, es la esencia del Desgaste Sistemático. El enemigo desplegaría todas las potencialidades a su alcance para intentar quebrar nuestra voluntad de lucha, y ampliaría la cantidad y variedad de objetivos de ataque, hasta llegar a aquellos que afecten directamente a la población. 

En la última fase del desgaste sistemático, el enemigo perseguiría como propósito esencial, llevar el desgaste al extremo, incluso con la masacre indiscriminada de la población civil, como un último intento por quebrar nuestra voluntad de lucha y nuestra capacidad de resistencia. 

La Invasión es la forma de agresión militar que incluye la realización de grandes operaciones anfibias y aerotransportadas, con el objetivo inicial de capturar cabezas de playa y aéreas desde las cuales, después del desembarco de nuevas fuerzas, continuar las acciones ofensivas por aire, mar y tierra, para derrotar nuestras principales agrupaciones de tropas, ocupar las principales regiones y objetivos del país, y crear las condiciones para su pacificación. Es la forma principal de agresión militar. El objetivo de la Invasión sería derrocar a la Revolución y cambiar nuestro régimen político, económico y social. 

La Ocupación es un proceso que se produce como resultado de la invasión, que expresa  la permanencia de las FFAA de EUA en las principales regiones de nuestro territorio para, sin anexárselas, comenzar a dirigir la vida política y económica en ellas y crear las bases para las operaciones militares destinadas a la Pacificación de sus alrededores.

La Pacificación es el objetivo estratégico ulterior del enemigo, después de realizar la Invasión y lograr la ocupación de sus regiones más importantes. Proceso prolongado que va sucediendo paulatinamente a la Invasión, en la misma medida en que van siendo ocupados nuevos territorios, con el establecimiento en ellos por el enemigo de gobiernos militares locales (de ocupación), que tratarían de culminar la derrota de la resistencia armada y lograr el control efectivo sobre la población y los recursos en el territorio asignado a sus unidades. El objetivo final sería trasladar el poder formal, a escala local y nacional, a órganos de gobiernos contrarrevolucionarios, auto-sustentables, y así restablecer un capitalismo dependiente y subordinado en Cuba.

LA PERIODIZACION DEL SURGIMIENTO Y DESARROLLO DE LA GUERRA EN CUBA. 

Es previsible que, antes de desencadenarse la guerra, se produzca un plazo de varias semanas o meses, que se caracterizará por un deterioro creciente de esas relaciones y por medidas militares encaminadas a presionar para solucionar la crisis en su interés o para desencadenar la guerra si se decidiera; a este plazo se le ha denominado “Período de Crisis”. 

El Período de Crisis a su vez se subdivide en dos etapas; la primera, denominada “Etapa Inicial de la Crisis”, en la cual el nivel de tensión de tiempo de paz rebasa los límites habituales y se eleva la hostilidad en las relaciones entre los Estados. 

En un momento determinado de la “Etapa Inicial de la Crisis,” cuando la tensión aumenta e indica la inminencia de una agresión militar, comienza la segunda etapa, denominada “Etapa de Amenaza de Guerra”, donde se realiza el paso al Estado de Guerra. 

Convencionalmente la guerra a desarrollar contra Cuba se ha dividido en dos grandes períodos. El primero, en el cual el país enfrenta la agresión militar enemiga con el objetivo de oponer una creciente resistencia a sus acciones de desgaste sistemático, incluyendo el bloqueo militar y la subversión, por el tiempo que sea necesario, y si éste realiza la invasión, derrotarla. De no alcanzarse los objetivos previstos durante este período comenzaría a desarrollarse el segundo período de la guerra, o sea las acciones contra el enemigo que ha ocupado, temporalmente, total o parcialmente el territorio nacional. 

En el primer período se manifiestan las siguientes etapas:
· Acciones del país para enfrentar el desgaste sistemático.

· Acciones del país para enfrentar la invasión.

Estas etapas no se dan simultáneamente en todo el territorio nacional, pudiendo encontrarse unas provincias realizando las acciones correspondientes a la primera etapa y otras, a la segunda.

























 PRINCIPALES VULNERABILIDADES DEL ENEMIGO.
El enemigo también posee importantes vulnerabilidades. La más importante es el llamado “Síndrome de VIETNAM”, es decir, el temor e impacto que provocan las bajas humanas en la población y entre los propios efectivos norteamericanos. 

La otra gran vulnerabilidad radica en el efecto negativo que tiene para la fuerza agresora la ocupación de un territorio extranjero. De modo general, las campañas prolongadas, con una fuerte resistencia y sin el éxito esperado, revierten el desgaste hacia el agresor.

En este caso, la moral de estas tropas comienza a decaer con el tiempo, cuando tiene que enfrentar tareas impropias de una fuerza militar, como realizar labores policiales, administrar territorios, garantizar los servicios públicos y tratar con la población local. Esta situación empeora cuando, además, el ocupante tiene que enfrentar una resistencia popular capaz de  provocarle bajas de forma sistemática. 

Otras vulnerabilidades del enemigo son las siguientes:

· El carácter insular de nuestro país obliga a la realización de desembarcos anfibios y aerotransportados, con las complejidades y riesgos propios de este tipo de operaciones.

· El enemigo tiene menor conocimiento del terreno y no está adaptado a sus condiciones. 

· La preparación de nuestro teatro de operaciones militares favorece nuestra defensa.

· La realización del combate a distancia disminuye las bajas del enemigo, pero también disminuye la efectividad de su armamento. 

· El enemigo no puede ocupar cada centímetro de nuestro territorio, lo que facilita nuestras acciones en su retaguardia. 

La Defensa Nacional tiene como fundamento la concepción estratégica defensiva del país Guerra de Todo el Pueblo, la cual resume la experiencia histórica acumulada por la nación; se basa en el despliegue del sistema defensivo territorial como sustento de su poderío defensivo y en el empleo más variado de todas las fuerzas y los recursos de la sociedad y el Estado.

“La Guerra de Todo el Pueblo... expresa la unidad política de nuestro pueblo, y su determinación de vivir con su Revolución o perecer en el empeño por defenderla, evidencia la confianza del pueblo en sus propias fuerzas y refrenda el postulado de Fidel de que mientras exista un revolucionario, un patriota, un hombre o mujer dignos, la lucha no habrá terminado y será posible la victoria”
.

Su objetivo consiste en lograr que el país pueda con sus propias fuerzas y medios enfrentar con éxito la agresión militar directa en gran escala de un enemigo numérica y tecnológicamente superior, y como resultado de la lucha, obtener la victoria.

PRINCIPALES POSTULADOS DE NUESTRA CONCEPCIÓN DEFENSIVA.

En correspondencia con el concepto leninista de que “toda revolución vale si sabe defenderse”, el Partido, el Estado y el pueblo cubanos, les prestan a los servicios de la defensa la máxima atención, poniendo en función de ésta todas las potencialidades de que se dispone, y al mismo tiempo postula dos ideas básicas:

· Para nosotros evitar la guerra, preparándonos para ella equivale a ganarla.
· Las guerras no deben provocarse; después que se desatan, hay que hacerlas bien hechas; y no pueden terminar si no es con la victoria.

En este sentido, los postulados que conforman nuestra concepción defensiva se han ido desarrollando, teniendo como base las ideas y concepciones que conforman la doctrina militar cubana. 

Entre los principales postulados de la Doctrina Militar Cubana se destacan:

· Nuestra fortaleza es el pueblo. Su moral, su elevado espíritu combativo y su disposición a defender la patria al precio que sea necesario y desarrollar la lucha en cualesquiera de las circunstancias por adversas que éstas sean, garantiza librar la guerra popular como única forma de compensar las desventajas en el orden técnico-material respecto al enemigo. El patriotismo es la base en que se sustenta la concepción de Guerra de Todo el Pueblo.
· Es esencialmente defensiva y eminentemente popular. 

· Debemos confiar la victoria en la lucha armada sólo en nuestras propias fuerzas. Cada cual debe prepararse para enfrentar al enemigo con las fuerzas y los medios de que dispone en su territorio.

· La orden de combatir contra el agresor está dada siempre; ningún combatiente debe obedecer la orden de alto al fuego, cuando ésta implique la claudicación ante el enemigo invasor, pues de la terminología militar cubana están abolidas las palabras rendición y derrota. 
· El principio de la territorialidad preside nuestro pensamiento militar, tanto durante la preparación de la guerra, como durante su conducción. 

· La preparación del país para la defensa debe llevarse a cabo de manera que la reparación del personal, la economía y el acondicionamiento del Teatro de Operaciones Militares, garanticen enfrentar la agresión enemiga en cualesquiera de las formas y variantes que pueda adoptar.
· Es necesario evitar que el enemigo pueda desplegar todo su poderío; hay que oponerle métodos de lucha y procedimientos de empleo de las tropas que resulten inesperados, combinando acciones regulares con irregulares, y empleando nuestro armamento de la forma y en el lugar que permita multiplicar sus posibilidades combativas.

· La victoria se logrará, fundamentalmente, con el acoso incesante y el hostigamiento ininterrumpido al enemigo, así como con la permanente resistencia que lo prive de toda perspectiva de éxito y no mediante grandes batallas ni acciones decisivas de gran envergadura. 

· Ante una agresión militar directa en gran escala, hay que hacer una guerra larga, impedir que el enemigo logre rápidamente progresiones, victorias fáciles y frentes definidos y estables. A tal efecto, hay que crear desde tiempo de paz las condiciones materiales y morales para una lucha prolongada en todo el territorio nacional, en la que, aunque el enemigo logre ocupar temporalmente una parte o todo el país, incluyendo la capital, la resistencia no disminuya.

EL TRABAJO POLÍTICO IDEOLÓGICO Y DEL PARTIDO.
En la guerra, el papel de la dirección política, económica y social del país corresponde al Partido Comunista de Cuba, acorde con la responsabilidad que le asigna al mismo el artículo 5 de la Constitución de la República de Cuba“...como fuerza dirigente superior de la sociedad y del Estado, que organiza y orienta los esfuerzos comunes hacia los altos fines de la construcción del socialismo...”, lo cual posteriormente fue precisado en el artículo 2 de la Ley  de la Defensa Nacional donde plantea, que “la defensa nacional, en correspondencia con la doctrina militar cubana, se prepara y realiza bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba...”. 

Por la compleja situación que se crearía al declararse el Estado de Guerra en caso de una agresión militar, se parte del principio cardinal de que las principales decisiones sobre la guerra serán tomadas por los Consejos de Defensa, como órganos de poder estatal y político, de carácter colegiado, operativo y flexible, que pueda dirigir el país tanto a nivel nacional como por territorios, en la cual se encuentren imposibilitados de actuar de forma normal y cotidiana los órganos del Estado y del Partido existentes en tiempo de paz, de acuerdo a lo que establece nuestra Constitución en sus artículos 101 y 119 y la Ley  de la Defensa Nacional en su artículo 25. 

El contenido fundamental del trabajo político-ideológico y del Partido, durante el proceso del paso del país al estado de guerra  y la realización de las acciones para enfrentar la agresión militar, se  determina por la máxima dirección del país y se asegura en lo esencial con los medios que se destinan centralmente y en cada territorio. El papel de los dirigentes, jefes, oficiales, trabajadores políticos y militantes del Partido y la UJC en las FAR y el MININT, al igual que el del resto de los cuadros y militantes de los demás sectores de la sociedad consiste, en primer lugar, en hacer llegar esas ideas   a las masas y movilizarlas mediante el ejemplo personal para que actúen en correspondencia con ellas. 

Las acciones encaminadas a fortalecer la moral combativa y a neutralizar los efectos de la guerra psicológica del enemigo, serán parte importante y no pocas veces principal de la planificación, organización y realización de la Defensa Nacional, especialmente en la lucha contra el Desgaste Sistemático del enemigo.

El Trabajo Político-Ideológico y del Partido, su dirección, características, así como las vías y formas para desarrollarlo estarán determinadas por lo anteriormente expuesto y se adecuarán a esa realidad.

La Defensa Nacional, se define como la acción coordinada de todas las fuerzas y recursos de la sociedad y el Estado, realizada bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, para enfrentar la agresión militar externa y conjurar, en el marco de la misma, la subversión interna, con el objetivo de preservar la soberanía e independencia nacional, la integridad territorial del país, el carácter socialista y el sistema político, económico y social establecido en la Constitución de la República, así como proteger a la población y la economía nacional, y mantener la vida de la nación.

La Doctrina Militar Cubana, se expresa en el conjunto de ideas y concepciones científicamente argumentadas, adoptadas por el Estado sobre la esencia, los objetivos, el carácter, las particularidades y las consecuencias de la guerra; la preparación del país para realizarla exitosamente y con ello tratar de evitarla; y los métodos para su realización y conducción, con el fin de enfrentar una agresión militar. 

Esta doctrina tiene como fundamento la concepción de la Guerra de Todo el Pueblo, que resume la experiencia histórica acumulada por la nación; se basa en el despliegue del sistema defensivo territorial como sustento de su poderío defensivo, y en el empleo más variado de todas las fuerzas y recursos de la sociedad y el Estado. Sintetiza el principio de que en caso de una agresión militar a Cuba, todo revolucionario, todo patriota cubano, todo hombre o mujer

dignos, tendrá un medio, un lugar y una forma de participar en el rechazo y aniquilamiento del enemigo, sosteniendo una lucha combinada, prolongada y total, hasta la victoria final.

Permanentemente, el país tiene que enfrentar diferentes riesgos, amenazas y agresiones con determinada influencia en la Seguridad Nacional. Sin embargo, en condiciones de una eventual amenaza de agresión militar contra Cuba, la seguridad constituye un elemento principal de la lucha que se libre contra el enemigo, para lo cual el país se prepara desde tiempo de paz.

Esta concepción garantiza la disponibilidad del personal con instrucción política, militar y de defensa civil, la presencia de tropas y la existencia de dispositivos en todo el territorio nacional, la plena incorporación de la población a la defensa de sus localidades; crea condiciones para proseguir la lucha, aún si parte del territorio fuera temporalmente ocupado y asegura la efectividad de la resistencia frente al enemigo, su desgaste y, con ello, nuestra victoria.

Permite además, librar la lucha a partir de las características físico geográficas, socio económicas y demográficas de las distintas localidades y territorios, y mediante su realización se logra la combinación de formas regulares e irregulares de lucha. 

La concepción de la Guerra de Todo el Pueblo, se materializa en el Sistema Defensivo Territorial, el cual consiste en el conjunto de medidas y actividades políticas, económicas, militares, diplomáticas, jurídicas, de seguridad, orden interior y defensa civil, que los órganos y organismos estatales, las organizaciones políticas y de masas, las entidades económicas, instituciones sociales y los ciudadanos, organizan y realizan desde tiempo de paz en los

diferentes niveles de la división político-administrativa, con el objetivo de garantizar la Defensa Nacional.

La Defensa Nacional, se define como la acción coordinada de todas las fuerzas y recursos de la sociedad y el Estado, realizada bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, para enfrentar la agresión militar externa y conjurar, en el marco de la misma, la subversión interna, con el objetivo de preservar la soberanía e independencia nacional, la integridad territorial del país, el carácter socialista y el sistema político, económico y social establecido en la Constitución de la República, así como proteger a la población y la economía nacional, y mantener la vida de la nación.

La Doctrina Militar Cubana, se expresa en el conjunto de ideas y concepciones científicamente argumentadas, adoptadas por el Estado sobre la esencia, los objetivos, el carácter, las particularidades y las consecuencias de la guerra; la preparación del país para realizarla exitosamente y con ello tratar de evitarla; y los métodos para su realización y conducción, con el fin de enfrentar una agresión militar. 

Esta doctrina tiene como fundamento la concepción de la Guerra de Todo el Pueblo, que resume la experiencia histórica acumulada por la nación; se basa en el despliegue del sistema defensivo territorial como sustento de su poderío defensivo, y en el empleo más variado de todas las fuerzas y recursos de la sociedad y el Estado. Sintetiza el principio de que en caso de una agresión militar a Cuba, todo revolucionario, todo patriota cubano, todo hombre o mujer

dignos, tendrá un medio, un lugar y una forma de participar en el rechazo y aniquilamiento del enemigo, sosteniendo una lucha combinada, prolongada y total, hasta la victoria final.

Permanentemente, el país tiene que enfrentar diferentes riesgos, amenazas y agresiones con determinada influencia en la Seguridad Nacional. Sin embargo, en condiciones de una eventual amenaza de agresión militar contra Cuba, la seguridad constituye un elemento principal de la lucha que se libre contra el enemigo, para lo cual el país se prepara desde tiempo de paz.

Esta concepción garantiza la disponibilidad del personal con instrucción política, militar y de defensa civil, la presencia de tropas y la existencia de dispositivos en todo el territorio nacional, la plena incorporación de la población a la defensa de sus localidades; crea condiciones para proseguir la lucha, aún si parte del territorio fuera temporalmente ocupado y asegura la efectividad de la resistencia frente al enemigo, su desgaste y, con ello, nuestra victoria.

Permite además, librar la lucha a partir de las características físico geográficas, socio económicas y demográficas de las distintas localidades y territorios, y mediante su realización se logra la combinación de formas regulares e irregulares de lucha. 

La concepción de la Guerra de Todo el Pueblo, se materializa en el Sistema Defensivo Territorial, el cual consiste en el conjunto de medidas y actividades políticas, económicas, militares, diplomáticas, jurídicas, de seguridad, orden interior y defensa civil, que los órganos y organismos estatales, las organizaciones políticas y de masas, las entidades económicas, instituciones sociales y los ciudadanos, organizan y realizan desde tiempo de paz en los

diferentes niveles de la división político-administrativa, con el objetivo de garantizar la Defensa Nacional.

La Defensa Nacional, se define como la acción coordinada de todas las fuerzas y recursos de la sociedad y el Estado, realizada bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, para enfrentar la agresión militar externa y conjurar, en el marco de la misma, la subversión interna, con el objetivo de preservar la soberanía e independencia nacional, la integridad territorial del país, el carácter socialista y el sistema político, económico y social establecido en la Constitución de la República, así como proteger a la población y la economía nacional, y mantener la vida de la nación.

La Doctrina Militar Cubana, se expresa en el conjunto de ideas y concepciones científicamente argumentadas, adoptadas por el Estado sobre la esencia, los objetivos, el carácter, las particularidades y las consecuencias de la guerra; la preparación del país para realizarla exitosamente y con ello tratar de evitarla; y los métodos para su realización y conducción, con el fin de enfrentar una agresión militar. 

Esta doctrina tiene como fundamento la concepción de la Guerra de Todo el Pueblo, que resume la experiencia histórica acumulada por la nación; se basa en el despliegue del sistema defensivo territorial como sustento de su poderío defensivo, y en el empleo más variado de todas las fuerzas y recursos de la sociedad y el Estado. Sintetiza el principio de que en caso de una agresión militar a Cuba, todo revolucionario, todo patriota cubano, todo hombre o mujer

dignos, tendrá un medio, un lugar y una forma de participar en el rechazo y aniquilamiento del enemigo, sosteniendo una lucha combinada, prolongada y total, hasta la victoria final.

Permanentemente, el país tiene que enfrentar diferentes riesgos, amenazas y agresiones con determinada influencia en la Seguridad Nacional. Sin embargo, en condiciones de una eventual amenaza de agresión militar contra Cuba, la seguridad constituye un elemento principal de la lucha que se libre contra el enemigo, para lo cual el país se prepara desde tiempo de paz.

Esta concepción garantiza la disponibilidad del personal con instrucción política, militar y de defensa civil, la presencia de tropas y la existencia de dispositivos en todo el territorio nacional, la plena incorporación de la población a la defensa de sus localidades; crea condiciones para proseguir la lucha, aún si parte del territorio fuera temporalmente ocupado y asegura la efectividad de la resistencia frente al enemigo, su desgaste y, con ello, nuestra victoria.

Permite además, librar la lucha a partir de las características físico geográficas, socio económicas y demográficas de las distintas localidades y territorios, y mediante su realización se logra la combinación de formas regulares e irregulares de lucha. 

La concepción de la Guerra de Todo el Pueblo, se materializa en el Sistema Defensivo Territorial, el cual consiste en el conjunto de medidas y actividades políticas, económicas, militares, diplomáticas, jurídicas, de seguridad, orden interior y defensa civil, que los órganos y organismos estatales, las organizaciones políticas y de masas, las entidades económicas, instituciones sociales y los ciudadanos, organizan y realizan desde tiempo de paz en los

diferentes niveles de la división político-administrativa, con el objetivo de garantizar la Defensa Nacional.

El Trabajo Político-Ideológico y del Partido (TPIP) consiste en el sistema de influencias políticas, ideológicas, y psicológicas que se ejercen sobre la conciencia de los combatientes y la población, en interés de la Defensa Nacional y Territorial para formar y consolidar valores y convicciones revolucionarias de los militantes, combatientes y del resto de la población; prepararlos desde el punto de vista político, moral, ideológico y psicológico para enfrentar las situaciones y los cambios bruscos que se dan en la guerra; informarlos y esclarecerlos sobre las orientaciones de la máxima dirección de la Revolución acerca de los principales acontecimientos de la Defensa Nacional y movilizarlos al cumplimiento de las misiones y tareas en las condiciones del estado de guerra y la guerra. 

Como se aprecia, el elemento principal y cardinal del TPIP tanto en condiciones de  guerra como en tiempo de paz es el hombre, que está llamado a enfrentar los rigores de la guerra, rechazar la influencia de la guerra psicológica, y oponerse al enemigo hasta obtener la victoria. El Comandante en Jefe en este sentido ha planteado: “Nuestra fuerza principal no reside en nuestras armas, reside en nuestra moral, en nuestro patriotismo y en nuestra conciencia revolucionaria; reside en los hombres que portan esas armas”.  

Dentro de las acciones no armadas, el TPIP es uno de los factores más importantes para preparar al pueblo a resistir, rechazar y alcanzar la victoria sobre una agresión enemiga, es por eso que preservar un elevado estado político-moral y psicológico en el pueblo en la situación excepcional será un elemento decisivo para el triunfo. Ello exige mantener su unidad y cohesión y contrarrestar los intentos del enemigo de quebrantar la decisión de lucha de las masas y su confianza en los dirigentes de la Revolución y en la victoria. 

El trabajo político ideológico para la defensa del país habrá de tomar muy en cuenta la necesidad de proyectar ante las masas el sentido esencial de nuestros esfuerzos en defensa de valores tan sagrados como la independencia, la soberanía, la dignidad nacional y la verdadera y genuina libertad obtenida en más de un siglo de incesantes sacrificios.

Para llevar adelante con todo éxito esta labor, el Partido, la UJC y las organizaciones de masas y sociales están llamados a desempeñar un trascendental papel en el desarrollo de una intensa e integral actividad dirigida a profundizar la educación patriótica y militar de todo nuestro pueblo.

Toda la labor ideológica debe inculcar en cada dirigente, jefe, oficial o trabajador político , en cada militante del Partido y de la UJC, en cada patriota, revolucionario, combatiente y en general en cada ciudadano la profunda convicción de que cualesquiera que sean las condiciones que se  presenten, la guerra contra el enemigo invasor hay que continuarla hasta su derrota total, creando las condiciones desde tiempo de paz para que cada ciudadano tenga un medio, un lugar y una forma de ejercer la lucha.

La prioridad del trabajo del Partido y de la labor de los jefes y dirigentes a todos los niveles se concentra en la atención al hombre, en particular en el aseguramiento del mínimo de condiciones de vida de la población, especialmente en los territorios y objetivos más afectados por los golpes del enemigo, la evacuación y atención a los heridos y a la reducción de las afectaciones.

La labor de información, orientación y movilización política se desarrolla en estricta correspondencia con la marcha de los acontecimientos, en una progresión ascendente caracterizada por hacer en cada momento lo que a ese momento corresponde, mediante un tratamiento sobrio, argumentado y responsable de los temas, ajeno a los excesos y a la espectacularidad, que alcanza su clímax cuando resulte inminente la invasión.

La atención a los extranjeros residentes, diplomáticos, periodistas, empresarios, estudiantes, religiosos, turistas y de otras categorías, que permanezcan en el país, así como el trabajo de solidaridad con las alcaldías, gobiernos provinciales, universidades y otras entidades de otros países con los que existen desde tiempo de paz vínculos de hermanamientos, será una actividad fundamental del trabajo político, ideológico y del Partido. 

Enfrentar con éxito estos complejos retos, constituye la tarea principal del trabajo político-ideológico.

Los  fundamentos del trabajo político-ideológico y del Partido tanto en tiempo de paz como durante el surgimiento y desarrollo de la guerra son:

· Nuestra Historia y sus tradiciones.

· La significación de Fidel.
· La obra y el ejemplo de la Revolución.

· El carácter de nuestro Socialismo.

· La fortaleza de nuestro Partido.

· La Ideología de la Revolución Cubana.

· La lucha del pueblo cubano.

· Nuestro Internacionalismo.

· La Unidad del Pueblo, las FAR, el MININT y el PCC junto a FIDEL y RAÚL.

Las misiones generales del trabajo político-ideológico y del Partido en esas condiciones son:

1.- Formar y consolidar los valores y convicciones revolucionarias de los militantes, combatientes y del resto de la población y prepararlos desde el punto de vista político, moral, ideológico y psicológico para enfrentar las situaciones y los cambios bruscos que se dan en la guerra. Esta es la misión principal.
2.- Asegurar desde tiempo de paz, en el propio contexto de la Batalla de Ideas que  libran las masas, la más estrecha unidad y cohesión del pueblo en torno al Partido y los dirigentes de la Revolución. Prever los recursos materiales y humanos y adoptar las medidas organizativas que permitan mantener la influencia ininterrumpida del trabajo político-ideológico y del Partido en cada una de las etapas  de la guerra. 

        3.-Influir de manera decisiva en el esfuerzo por preservar un elevado estado   político-moral y psicológico en la población, así como fortalecer la decisión de resistir y rechazar la agresión imperialista, inculcando y desarrollando el odio al enemigo.

       4.-Asegurar la orientación e información permanente y oportuna a la población y las           tropas por todas las vías existentes, particularmente mediante el trabajo de persona a persona.

         5.-Desenmascarar y denunciar ante la opinión pública nacional e internacional, por todas las vías disponibles, los planes y maniobras de los Estados Unidos, dirigidos a confundir y tratar de justificar la agresión. 

         6.-Asegurar la vitalidad de las estructuras de base del Partido y la UJC en todas las etapas de la Guerra y la puesta en práctica de sus respectivos reglamentos para el Estado de Guerra o la Guerra

         7.-Concentrar los esfuerzos en la atención al hombre, en particular en el aseguramiento del mínimo de condiciones de vida y la mayor protección posible de las personas, en especial en los territorios y objetivos más afectados por los golpes del enemigo o con mayores posibilidades de serlo, a la evacuación de los heridos y al restablecimiento de las afectaciones.

8.-Movilizar a las masas para que se cumplan estrictamente las orientaciones de los consejos de defensa; apoyen las medidas que aseguren la movilización general del país; impulsen la producción, en particular de alimentos y energía de todo tipo y contribuyan al cumplimiento de las medidas de defensa civil, en especial las relacionadas con la evacuación en correspondencia con las decisiones que se adopten al respecto.

Del conjunto de misiones señaladas se desprenden toda una serie de tareas, que estarán en correspondencia con las condiciones específicas de cada lugar, las que exigirán los métodos, estilos, vías y medios adecuados para desarrollarlas.
RASGOS MÁS GENERALES DE LA REALIZACIÓN DEL TPIP EN LOS DIFERENTES PERÍODOS Y ETAPAS DEL SURGIMIENTO Y DESARROLLO DE LA GUERRA.

Al ordenarse el paso del país al estado de guerra, las tareas y medidas del trabajo político-ideológico dan continuidad a la labor de preparación desarrollada desde tiempo de paz y se ponen en práctica de forma escalonada y progresiva desde el mismo momento en que se inicia la etapa de amenaza de guerra.

Por decisión de la máxima dirección del Partido, el Comité Central y el Buró Político transfieren sus funciones y atribuciones al Consejo de Defensa Nacional.  Las estructuras auxiliares de dirección continúan funcionando, hasta que se decida su desactivación o extinción en el tiempo, de tal forma que no provoquen afectaciones a la ejecución de las tareas. 

El resto de los organismos del Partido (Provincia y Municipio) transfieren de igual forma sus funciones a los consejos de defensa correspondientes.

Los organismos de dirección de la Unión de Jóvenes Comunistas asumen sus estructuras reducidas para tiempo de guerra y se mantendrán funcionando, auxiliando a los órganos del Partido correspondientes en la dirección del trabajo de la UJC en sus respectivos niveles.

Los organismos de dirección nacionales y territoriales de la CTC, los CDR, la FMC, la  ANAP y la ACRC continúan funcionando con una estructura reducida, trabajando bajo la dirección del Órgano y grupos del TPIP. Estos órganos de dirección durante el paso del país al estado de guerra y mientras se mantengan activados adecuarán su contenido de trabajo a la situación existente y priorizarán su actividad en:

· Denunciar la agresión ante la opinión pública nacional e internacional.

· Llamar a defender la Revolución con todas las fuerzas en el plano interno. 

· Enfrentar la propaganda diversionista enemiga, la guerra psicológica y la quinta columna interna.

· Contrarrestar el derrotismo, el pánico y los estados de ánimo pesimistas, promoviendo el patriotismo, la unidad y el optimismo.

· Apoyar la movilización.

· Impulsar la producción, en particular la de alimentos y energía de todo tipo.

En este momento los cuadros centros de la UJC y de la CTC, CDR, FMC, ANAP y ACRC se incorporan al grupo de TPIP, designando a su vez un representante que se mantendrá de manera permanente en el mismo.

Cuando se decida por el Presidente del CDN la desactivación de los organismos de dirección de la UJC y de las organizaciones de masas, sus cuadros centros se integrarán definitivamente al Órgano y grupos de TPIP de los respectivos Consejos de Defensa. Los funcionarios que los representaban se mantendrán trabajando en el Órgano o grupo, o pasarán a cumplir otras tareas que se determinen.

La dirección de las organizaciones de base de la UJC será asumida de forma directa por las organizaciones de base del PCC en cada lugar donde actúen, por lo que las decisiones de las organizaciones de base del Partido serán de obligatorio cumplimiento para las organizaciones de base de la UJC, de acuerdo a lo establecido en el Reglamento del PCC para la situación excepcional del Estado de Guerra o la Guerra.

Las organizaciones estudiantiles serán dirigidas en la base por el Comité de Trabajo con las Masas de los CDZ y sus cuadros centros provinciales y municipales pasarán a cumplir las tareas que se le asignen por los Consejos de Defensa respectivos.

Las cadenas de radio y televisión, los medios de difusión masiva y los medios de prensa escrita transformarán sus estructuras al estado de guerra ocupando sus posiciones alternativas y continuarán saliendo al aire, ajustando sus programaciones en correspondencia con la situación, dedicando la mayor parte de sus espacios a denunciar la inminente agresión, contribuir a la movilización general del pueblo y a divulgar las principales medidas de defensa civil y en interés de la defensa, la producción y el ahorro. 

Estas tareas son amplificadas y adecuadas en cada territorio, teniendo en cuenta  los recursos que se encuentran a su alcance, especialmente mediante el contacto personal. Las diferentes publicaciones nacionales y provinciales interrumpirán su salida cuando lo decida la dirección del país. En caso de que así lo exijan las circunstancias, una parte de estas medidas puede llevarse a cabo durante la etapa inicial de la crisis, por decisión de la máxima dirección del Partido.

Las instituciones dedicadas a las investigaciones socio-psicológicas asumen las estructuras previstas para tiempo de guerra y comienzan a trabajar según las indicaciones del consejo de defensa correspondiente, en interés de evaluar e influir en el estado político-moral y psicológico de la población y las tropas, y de contrarrestar el efecto de las acciones de guerra del enemigo.

Todo este proceso se desarrolla de forma paulatina y escalonada, de manera que no se produzcan interrupciones en la labor de dirección del trabajo político-ideológico y del Partido, ni se afecte el cumplimiento de las tareas en estos frentes. En tal sentido, los organismos de dirección de la UJC y de las organizaciones de masas deben haber pasado a sus estructuras de tiempo de guerra antes de que comience el desgaste sistemático.

En la etapa del Desgaste Sistemático, se da continuidad en una escala superior y ajustada a las nuevas circunstancias.

Para este momento es de esperar que se hayan puesto en vigor los Reglamentos del Partido y de la UJC para la situación excepcional del estado de guerra o la guerra, por lo que las organizaciones de base actuarán siguiendo lo orientado en estos reglamentos. La prioridad del trabajo del Partido y de la labor de los jefes y dirigentes a todos los niveles se concentrará en: 

· La necesidad de impedir a ultranza que el enemigo actúe impunemente contra nuestro territorio.

· La disposición de actuar para causarle la mayor cantidad de bajas posibles al enemigo.

· La labor de información, orientación y movilización política en estricta correspondencia con la marcha de los acontecimientos, en una progresión ascendente caracterizada por hacer en cada momento lo que a ese momento corresponde, mediante un tratamiento sobrio, argumentado y responsable de los temas, ajeno a los excesos y a la espectacularidad, que alcanza su clímax cuando resulte inminente la invasión. 

· Demostrar al mundo y a la opinión pública norteamericana nuestra firme decisión y capacidad de defendernos.

· Multiplicar el trabajo persona a persona.

Esta labor debe tener su base en un firme y sostenido trabajo individual de los cuadros, militantes del PCC y la UJC, y dirigentes de las organizaciones de masas, haciendo llegar a cada ciudadano la información necesaria.

Al producirse la destrucción de parte de las instalaciones y equipamiento de los medios de difusión masiva, continúan las transmisiones desde las ubicaciones alternativas previstas para garantizar la orientación e información permanente y oportuna a la población y las tropas por todas las vías disponibles. Se ponen en vigor las medidas restrictivas planificadas para asegurar las transmisiones de radio y televisión, la prensa escrita y otros medios, con el menor gasto posible de energía e insumos de todo tipo. 

El empleo de transmisores comunitarios de pequeña potencia para TV o radio que se han instalado en el país aumentan la vitalidad de ambos sistemas en tanto que pueden ser transportables y permiten la generación de programas en el propio lugar junto a los transmisores, lo cual facilita el uso de menor cantidad de grupos electrógenos y a su vez de menor capacidad de generación.

Es importante la ubicación de televisores y radios en lugares que garanticen su empleo colectivo. Puede utilizarse para su aseguramiento energético fuentes de alimentación rústicas, paneles solares y grupos electrógenos de pequeña capacidad.

Los  tele centros y emisoras de los territorios que ocupan los puntos alternativos pueden, desde cada uno de ellos, asumir la programación que saldría al aire por las vías previstas. Los puntos alternativos desde que se ocupan durante la amenaza de guerra deben estar en la composición más reducida posible para preservar al máximo la ubicación del lugar. Los programas a transmitir deben ser producidos teniendo en cuenta la brevedad en el tiempo y adoptar formatos simples para garantizar una mayor vitalidad de las transmisiones.

Los periódicos provinciales mantendrán su salida semanal en formato 8 ½ x 13, así como la tirada diaria del periódico Granma con el mismo formato, imprimiéndose en todas las provincias cuando lo decida el CDN.

Se emplearán todos los medios y posibilidades de transmisión hacia el exterior en función de desenmascarar las mentiras de la propaganda enemiga y denunciar la agresión. Se utilizarán también con este fin las posibilidades de Internet y el correo electrónico. 

 En el momento que se decida por el Consejo de Defensa Nacional que se desactiven los organismos de dirección nacionales y territoriales de la Unión de Jóvenes Comunistas, la Central de Trabajadores de Cuba, los Comités de Defensa de la Revolución, la Federación de Mujeres Cubanas, la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños y la Asociación de Combatientes de la Revolución Cubana, sus cuadros centros se integrarán definitivamente a los grupos de trabajo político-ideológico y del Partido de los respectivos Consejos de Defensa. 

Al producirse la invasión, todas las fuerzas y recursos técnicos y materiales disponibles se priorizan en interés de la lucha armada, en particular donde se desarrollen las acciones principales para rechazar la invasión. 

Se aplican alternativas que permitan, mediante el aprovechamiento al máximo de todas las vías y recursos de comunicación existentes, mantener la denuncia sobre la agresión y se recaba la solidaridad internacional.

El  contenido de los mensajes y las formas y métodos de trabajo se atemperan a las nuevas condiciones, haciendo énfasis en la responsabilidad individual de los cuadros y militantes por mantener en alto el espíritu de resistencia y victoria mediante la palabra y el ejemplo personal, independientemente de que puedan recibir o no orientaciones de las instancias superiores, bajo el principio de que la rendición no existe para un revolucionario y menos para un militante.

Fortalecer el principio de que cuando un revolucionario quede aislado debe pensar y decir: “LA REVOLUCIÓN Y EL COMANDANTE EN JEFE SOY YO” y continuar la lucha sin esperar orientaciones de otros, pues vale más morir que caer prisionero y regresar al pasado.

En el Segundo Período de la guerra, durante las acciones de Resistencia, Desgaste y Victoria, se ajusta el contenido y las formas del trabajo político-ideológico a los lineamientos generales trazados por el Consejo de Defensa Nacional, adecuándolos a las misiones a cumplir, el carácter de las acciones del enemigo y las posibilidades y características del territorio. 

Cada cuadro, jefe, funcionario, dirigente, militante o revolucionario, en el lugar donde se encuentre, debe tener la capacidad de orientar y colaborar en el cumplimiento de las misiones.

El objetivo del TPIP estará dirigido a:

· movilizar a las tropas y la población a resistir y desgastar las fuerzas del enemigo, desmoralizarlos y causarles cuantiosas pérdidas hasta echarlos del país y obtener la victoria.

· Impedir que el enemigo logre su propósito de aislar a las estructuras combativas de la población y a los dirigentes de las masas.

· Obstaculizar los intentos de pacificación que pretenda desarrollar el enemigo en las zonas ocupadas.

· Reforzar el esclarecimiento de que en los territorios que sean ocupados por el enemigo los militantes no deben negar su condición de comunistas.

· Su objetivo consiste en lograr que el país pueda con sus propias fuerzas y medios enfrentar con éxito la agresión militar directa en gran escala de un enemigo numérica y tecnológicamente superior, y como resultado de la lucha, obtener la victoria.

EL PATRIOTA PROFESIONAL EN EL DESARROLLO DE SUS CAPACIDADES SOCIALES Y TÉCNICAS EN LA PERIODIZACION DEL SURGIMIENTO Y DESARROLLO DE LA GUERRA.

 ¿Cómo hacer para garantizar la calidad del graduado, si ésta exige de una cultura integral donde se incluye defensa?
Lo primero: el hombre no es un objeto; el hombre tiene posibilidades infinitas. Él crea  en la medida que se desarrolla hacia niveles mayores de trabajo y de relaciones sociales. El profesional que se forma en las universidades tiene esa precedencia.
 ¿Qué pasos son necesarios para lograr el objetivo planteado en la resolución 113/02?

1.- La elaboración de proyectos,
2.-La dirección de su ejecución, 
3.-Participación en la construcción del mismo;
4.-Preparar del capital humano a su alrededor y/o bajo su orientación, educación y control.
¿Qué habilidades son necesarias para desarrollar acciones de preparación para la defensa desde la profesión?
· Mentalizar la necesidad del cambio.

· Conocimiento del problema que se intenta resolver. 

· Obtención de información.

· Monitorización de resultados.

· Toma de decisiones (intervención oportuna del profesional)

· Documentación.

· Elaborar   procedimientos; organizar el trabajo por acciones, de acuerdo a funciones que los profesionales.

· Control riguroso de la realización de las tareas elaboradas y evaluación de las mismas. 

Las habilidades sobre las cuales debe trabajarse con mayor incidencia están reflejadas en los planes y programas de la disciplina PPD en cada carrera; en el caso de la Seguridad y Defensa Nacional, son claras y medibles, constituyendo en cada año, esencia y médula del trabajo interdisciplinario, relacionándolas con el saber obtenido.
La disciplina principal integradora responde en cada año por la consolidación de lo que debe saber hacer el profesional y monitorea los resultados que se van obteniendo; juega un papel importantísimo en la tarea de lograr que dicho especialista sepa emplear los medios, vías y recursos de la profesión en defensa de la Revolución y en el aseguramiento a la lucha armada, por ser allí donde recibe ese entrenamiento.
¿Cómo lograr el cambio de mentalidad?
· A través de una proyección de las tareas previstas en los planes de estudio de las carreras donde se prepara, relacionadas con la lucha no armada y el aseguramiento de la armada.
· Aumentando la motivación de los estudiantes por parte de los profesores en las diferentes disciplinas.
¿Mediante qué acciones?
1.- A través de un incremento de los cursos de preparación en Seguridad y Defensa Nacional de los profesores que imparten propias del perfil de la carrera.
2.- Mediante la participación directa del profesor de Seguridad y Defensa Nacional de la carrera con el jefe de la disciplina PPD de la carrera y de la disciplina principal integradora en la planificación, dirección y control de las acciones de saber hacer, en el sistema de tareas de Seguridad Nacional y Defensa Nacional.
PLANIFICACION DE LAS ACCIONES EN DEFENSA DE LA REVOLUCION Y DE ASEGURAMIENTO A LA LUCHA ARMADA.

La disciplina o área académica es un subsistema de igual naturaleza de la carrera o tipo de educación en el que, con el fin de alcanzar algún o algunos de los objetivos declarados en el modelo del egresado, se organiza en forma de sistema y se ordena lógica y pedagógicamente (lógica de la ciencia y lógica del proceso docente como pedagogía).  agrupa asignaturas y tributa de forma integrada a la formación de conocimientos, habilidades y valores, relativos a aspectos de la actividad del egresado o de su objeto de trabajo o que sirvan de base para asimilar éstos y que se vinculan parcial o totalmente con una o varias ramas del saber humano. 

La disciplina integradora de la carrera comprende un conjunto de asignaturas vinculadas al objeto de la profesión que se estudia. Es en ella donde el alumno aprende a saber hacer. 

Las disciplinas básicas especificas, son aquellas que tienen como contenido qué debe saber el profesional, y deciden el modo de actuación. 

Las disciplinas básicas, son aquellas que sirven de base a la lógica de la ciencia que se estudia, y las disciplinas generales, que son aquellas que por el conjunto de conocimientos que desarrollan contribuyen decisivamente a la formación integral del profesional. 

     LA DISCIPLINA PREPARACIÓN PARA LA DEFENSA DE LA CARRERA:

La disciplina  Preparación para la Defensa (PPD)  de carrera  es un  área académica  o subsistema de igual naturaleza que la carrera o tipo de educación en lo que, con el fin de alcanzar algún o algunos de los objetivos declarados en el modelo del egresado, relativos a la  Seguridad y Defensa Nacional , se organiza en forma de sistema, lógica y pedagógicamente (lógica de la ciencia y lógica del proceso docente como pedagogía).  agrupa asignaturas, y  disciplinas,   de diferentes entidades docentes, científicas y metodológicas,  que tributan  de forma integrada a la formación de conocimiento, las habilidades y los valores, relacionados con aspectos de la actividad del egresado o de su objeto de trabajo, vinculados  a la lucha armada y no armada. 

Es a través de la disciplina integradora de la carrera donde el alumno aprende a saber hacer tareas  que vinculan estrechamente  los contenidos de Seguridad Nacional y Defensa Nacional a  los de la profesión con salidas en defensa, o sea, relacionados con la disciplina PPD. 

La Preparación para la Defensa es una disciplina básica,  sirve  de base a la lógica de la ciencia que se estudia. También puede ser considerada  disciplina general, debido a que el conjunto de conocimientos que desarrolla contribuye decisivamente en la formación integral del profesional y forma parte de la cultura integral de defensa.
En el programa de la disciplina PPD estos contenidos se encuentran señalados con precisión. En la asignatura Defensa Nacional, en su tema 1, clase 3 “Periodización del surgimiento y  desarrollo de la guerra. Generalidades del paso del país al estado de Guerra” donde luego de tratar el sistema defensivo territorial, las fuerzas que lo integran y sus sistemas de dirección, se pone en conocimiento de los estudiantes la problemática del origen y Periodización de la guerra.
Con ese fin se podrían vincular contenidos y desarrollar habilidades por años de la carrera, por ejemplo:
En el primer año:
Durante las prácticas laborales y la actividad investigativa, podríamos familiarizar a los estudiantes con las acciones que se realizan para defender el centro. Los responsables del mismo, explicarían cómo se encuentran organizadas las fuerzas para  impedir que el centro sea tomado, o cómo defenderlo de acciones de fuerzas contrarrevolucionarias internas o  externas,  el sistema de aviso para diferentes situaciones; organización del sistema de medidas de defensa civil. etc., pudiéndose lograr mediante conferencias y demostraciones que se les realice por los directivos del lugar.
En segundo año:
En este año, puede que ya el estudiante se encuentre estudiando Seguridad Nacional (o lo recibió en primer año), por lo que comienza a tener dominio sobre riesgos, peligros, amenazas y agresiones de las que ha sido objeto Cuba; el bloqueo económico y financiero, la guerra biológica, el sistema de medidas de defensa civil, la reducción de desastres etc. y Defensa Nacional, por lo que ya conoce acerca de la compatibilización del desarrollo económico social con los intereses de la defensa, la organización de las brigadas de producción y defensa y los consejos de zona de defensa. Las tareas a defender deben estar relacionadas con los objetivos a lograr por la disciplina principal integradora. La tarea de Seguridad Nacional y Defensa nacional, podría ser el plan de reducción de desastres.
Tercer año:

Los estudiantes de cualquiera de las carreras, al llegar a dicho año reciben una carga profunda de su modo de actuación profesional, por tanto, las tareas a cumplimentar deben estar relacionadas con los problemas de la compatibilización, las reservas materiales, la seguridad alimentaría, el potencial político moral , el potencial militar y el papel del profesional en cada uno de ellos;

Cuarto año:

En este año, el estudiante , es prácticamente un profesional  por la calidad de sus estudios, las acciones investigativas que ha venido realizando y la participación que ha tenido en las jornadas científico-estudiantiles o de educación patriótica militar e internacionalista, lo que garantiza que pueda cumplir tareas como: valorar la calidad del plan de reducción de desastres, la participación del centro en la creación de las reservas materiales, el ahorro de portadores energéticos, la reducción del delito y las manifestaciones de corrupción, la participación en la reducción de los desastres sanitarios y en la aplicación de las medidas de defensa civil y defender estas tareas o la tarea dada, en la disciplina principal integradora. De igual forma los trabajos de curso que realice en especialidades afines al perfil de la carrera deben tener salidas en defensa.

Quinto año:
Que su tesis de diploma refleje la salida en defensa en los objetivos, las conclusiones y las recomendaciones. El profesor Preparación para la Defensa  tiene y debe participar en su elaboración y defensa.
EN RESUMEN:

· Hay que cumplir lo establecido en la resolución 113 sobre la calidad de la Preparación para la Defensa en cualquiera de las tres dimensiones que ella resuelve, constituye para el Proceso Docente Educativo que se realiza en las universidades, tarea impostergable, para decanos, jefes de carreras, jefes de disciplinas y profesores.

· Las disciplinas integradoras principales tienen y juegan el papel más importante en el cumplimiento de esta labor por  exigencia estatal.

· Toda esta labor es imposible sin considerar el trabajo metodológico que debe realizarse para lograr los objetivos planteados.
· La disciplina Preparación para la Defensa de la carrera juega un papel organizador e integrador que permite ir perfilando el modo de actuación con salida en defensa de la lucha no armada, pero a la vez reafirma la concepción del papel que tiene que jugar cada ciudadano en la defensa armada de la Patria Socialista.
· El papel del profesor de Seguridad y Defensa Nacional, está delimitado por el contenido que debe dominar el estudiante próximo a su actividad profesional que le servirá para asegurar la lucha no armada, por el papel que le corresponde como ciudadano de participar en ésta, y si es necesario en la armada.  
· La defensa de la Revolución Cubana es:“El conjunto de acciones coordinadas que la nación opone, en todo momento, a cada tipo de riesgo, amenaza o agresión que se dirige contra sus intereses y objetivos nacionales. es la respuesta de la sociedad agredida y amenazada en cualquiera de sus esferas de actuación: económica, política, social, militar, ideológica, cultural, medioambiental y otras. Es la categoría más abarcadora en lo que a defensa se refiere.”  programa del PCC. editora política. 1986. P. 157
CONCLUSIONES:

La Periodización de la Guerra, es uno de los elementos más importantes en la organización de la defensa nacional; en ella, pueden observarse  los diferentes momentos en la defensa del país que permiten determinar qué debe hacerse en cada uno de los momentos de los Períodos y Etapas que la conforman.
BIBLIOGRAFIA:

Programa del PCC. (III Congreso)

Modelo de actuación del  profesional

Resolución 113/02 del Ministro FAR y MES.

Resolución 2/10 del Ministro FAR

Resolución 210/07 del Ministro MES.

Material de Estudio “Aspectos Básicos de la Seguridad y Defensa Nacional de Cuba. CODEN. 2008.

Glosario del CODEN.
 Texto Básico de la Disciplina Preparación para la Defensa  para los Estudiantes de la Universalización de la Educación Superior. Colectivo de autores.  2004.

GLOSARIO de los principales conceptos de la disciplina Preparación para la Defensa. Colectivo de autores. 2004.

Programa de la Disciplina PPD de cada carrera.

                                               GLOSARIO.

AGRESIÓN 

Acción y efecto de agredir. Acción hostil que causa un daño. Ataque perpetrado por un estado contra la integridad o la independencia de otro.

AGRESIÓN DIRECTA

Acto violento cometido por las fuerzas armadas regulares de un Estado. Se consideran actos de agresión directa, independientemente de la declaración de guerra: 

· La invasión o el ataque, por las fuerzas armadas de un Estado, del territorio de otro Estado, o toda ocupación militar, aun temporal, que resulte de dicha invasión o ataque, o toda anexión, mediante el uso de la fuerza, del territorio de otro Estado o de parte de él.

· El bombardeo, por las fuerzas armadas de un Estado, del territorio de otro Estado, o el empleo de cualesquiera armas por un Estado contra el territorio de otro.

· El bloqueo de los puertos o de las costas de un Estado por las fuerzas armadas de otro Estado.

· El ataque, por las fuerzas armadas de un Estado, contra las fuerzas terrestres, navales o aéreas de otro Estado, o contra su flota mercante o aérea.

· La utilización de las fuerzas armadas de un Estado, que se encuentran en territorio de otro Estado con acuerdo del Estado receptor, en violación de las condiciones establecidas en el acuerdo, o toda prolongación de su presencia en dicho territorio después de terminado el acuerdo.

AGRESIÓN INDIRECTA

Acción perpetrada por bandas armadas, grupos, fuerzas irregulares o mercenarios que no forman parte de las fuerzas armadas de un Estado o que ocultan su pertenencia a ellas, aunque las organice  o actúen en su nombre.

AGRESIÓN MILITAR

Empleo ilícito, directo o indirecto, de la fuerza de un Estado contra otro. “La agresión es el uso de la fuerza armada por un Estado contra la soberanía, la integridad territorial o la independencia política de otro Estado, o en cualquier forma incompatible con la Carta de la ONU.
 

AMENAZA 

Percepción, insinuación o afirmación de que se va a hacer un daño (es sinónimo de peligro). Todo aquello que directa o indirectamente, puede poner en peligro a una nación, a sus ciudadanos o a sus intereses.

BLOQUEO MILITAR 

Forma de agresión militar, la cual consiste en un conjunto de medidas y acciones para la intercepción de nuestras vías de comunicación navales y aéreas  con el exterior, la navegación de cabotaje, e incluso las comunicaciones por cable y radio; para lograr el aislamiento del país, de forma total o parcial del resto del mundo, con el objetivo de impedir todo acercamiento y abastecimiento de cualquier tipo. 

CRISIS

Situación de agravamiento de la tensión entre dos o más partes, motivadas por factores políticos, ideológicos, económicos o sociales, que surge cuando se genera una amenaza, interna o externa, contra los intereses vitales de una nación, con riesgo de conflicto armado.

​PERÍODO DE CRISIS 

Momento cuando, el nivel de tensión y agresión del enemigo se incrementa y rebasa los límites habituales. Se caracteriza por la agudización de las tensiones, que puede comprender varias semanas o meses, por el deterioro creciente de las relaciones bilaterales y por medidas políticas, económicas y militares, encaminadas a presionar para solucionar la crisis en su interés o para desencadenar la guerra. Generalmente comienza con uno o varios hechos fortuitos o fabricados por el agresor potencial, como pretexto. Este período pasa por dos etapas: Etapa inicial de la crisis y la Etapa de amenaza de guerra.

---. ETAPA INICIAL

Primera etapa del Período de Crisis, que se extiende desde las primeras manifestaciones de hostilidad, que rebasan el nivel de las existentes normalmente, hasta que se aprecia, con determinado grado de certeza, la inminencia del desencadenamiento de las acciones militares en gran escala. Durante la misma,  ambas partes  incrementan su actividad  en los terrenos político, diplomático, económico y militar; el agresor para realizarla y el agredido para tratar de evitarla, resistirla y derrotarla. 
---. ETAPA DE AMENAZA DE GUERRA

Segunda etapa del Período de Crisis, que se inicia cuando la situación creada y las acciones del enemigo indican la inminencia de una agresión militar en gran escala, y se extiende hasta que se inicia la guerra. Durante la misma el país lleva a cabo el paso al estado de guerra. 

DEFENSA DE LA PATRIA SOCIALISTA

Constituye un objetivo esencial del Partido y el Estado, la razón de ser y la más sagrada misión de las FAR y una obligación insoslayable de las organizaciones políticas, de masas y sociales refrendada así mismo en la Constitución como el más grande honor y el deber supremo de cada ciudadano.
 Generalmente se emplea en el marco de la agresión militar. Ver Defensa Nacional.

DEFENSA DE LA REVOLUCIÓN CUBANA 

Conjunto de acciones coordinadas que la nación opone, en todo momento, a cada tipo de riesgo, amenaza o agresión que se dirige contra sus intereses y objetivos nacionales. Es la respuesta de la sociedad agredida y amenazada en cualquiera de sus esferas de actuación: económica, política, social, militar, ideológica, cultural, medioambiental y otras. Es la categoría más abarcadora en lo que a defensa se refiere.  Ver Defensa del País.

DEFENSA DEL PAÍS

Concepto que abarca la defensa en todos los sentidos “(…) La defensa del país  no es un fenómeno exclusivamente militar, es ante todo, un conjunto de medidas de carácter político y económico (...) para enfrentar todos los peligros y obtener la victoria, (...)”. 
 En ocasiones se emplea como un concepto enfocado a la  defensa ante una agresión militar.

DEFENSA NACIONAL 

Acción coordinada de todas las fuerzas y recursos de la Sociedad y el Estado, realizada bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, para enfrentar y derrotar la agresión militar externa  y en el marco de la misma, conjurar la subversión interna, con el objetivo de preservar la soberanía e independencia nacional, la integridad territorial del país; el carácter socialista y el sistema político, económico y social establecido en la Constitución de la República, así como proteger la población y la economía nacional, y mantener la vida de la nación. En ocasiones se emplean los términos Defensa de la Patria Socialista y  Defensa del País con un significado similar, haciendo énfasis en su aspecto patriótico militar.

DEFENSA TERRITORIAL 

Acción coordinada de todas las fuerzas y recursos existentes en un territorio determinado del País, realizada bajo la dirección del Partido Comunista de Cuba, para enfrentar y derrotar la agresión militar externa y, en el marco de la misma, conjurar la subversión interna, con el objetivo de preservar el territorio, así como proteger la población y la economía, mantener la vida en el territorio y contribuir a alcanzar los objetivos de la Defensa Nacional.

DESGASTE SISTEMÁTICO

Conjunto de acciones prácticamente ininterrumpidas que el enemigo ejecuta, durante un periodo relativamente largo, con el objetivo de reducir paulatinamente las capacidades defensivas del país desde el punto de vista político, económico, militar y psicológico, subvertir el orden interno y desestabilizar la dirección política, estatal y militar, para poder alcanzar los fines estratégicos propuestos, imponernos sus exigencias o crear las condiciones para pasar a la invasión.   Incluye una Campaña Aérea como componente fundamental, conjuntamente con el Bloqueo Militar, total o parcial,  y la realización (intensificación) de acciones de Subversión y Hostigamiento.  En otros países y en algunos de nuestros documentos históricos, se denomina “guerra de desgaste.”

FORMAS DE AGRESIÓN MILITAR   

Modelos típicos de materializar las acciones militares de un país contra otro, utilizadas en diferentes partes del mundo, con el empleo organizado de fuerzas y medios para el cumplimiento de las misiones planteadas, fundamentalmente por los más poderosos, como es el caso del gobierno imperialista de EE.UU. en la actualidad. Las principales formas de agresión militar contra Cuba son: El bloqueo militar, el Desgaste Sistemático y la Invasión. Existen otras formas de agresión militar como son: el Golpe Limitado, la Subversión y el Hostigamiento.
GOLPE LIMITADO 

Forma de agresión militar consistente en la realización de uno o varios ataques con la aviación, los buques o fuerzas terrestres contra objetivos específicos en dependencia de los fines políticos o militares trazados. Pudiera tener como fin aniquilar o capturar algún objetivo, importante o causar perdidas en la economía o directamente en nuestra capacidad defensiva.

INVASIÓN  

Forma de agresión militar que incluye la realización de grandes operaciones anfibias y aerotransportadas, con el objetivo inicial de capturar cabezas de playa y aéreas desde las cuales, después del desembarco de nuevas fuerzas, continuar las acciones ofensivas por aire, mar y tierra, para derrotar nuestras principales agrupaciones de tropas, ocupar las principales regiones y objetivos del país, y crear las condiciones para su pacificación. 

PERIODIZACIÓN DEL SURGIMIENTO Y DESARROLLO DE LA GUERRA 

Modelación del probable orden de las acciones que pueden tener lugar durante el periodo de tiempo que precede a las acciones militares en gran escala y durante la guerra, conformada por un conjunto de períodos y etapas, que permiten ordenar adecuadamente las acciones para la preparación y realización de la Defensa Nacional. Se destacan el periodo de crisis, así como  el primero y segundo periodo de la guerra con sus correspondientes etapas.

PERIODOS DE LA GUERRA

Los periodos de la probable guerra se determinan  como resultado de la apreciación del probable carácter de las acciones del enemigo en una agresión contra el país. La base de la periodización lo constituyen las ideas del  Comandante en Jefe cuando señaló: “…Imagínense que los imperialistas nos invadieran, que por la fuerza del número y, a un precio muy alto, lograran ocupar el territorio, ¿terminaba allí la lucha? ¡No!, terminaba una fase (periodo) de la lucha y empezaba otra, en las ciudades, en los campos y en todas partes...” 

SUBVERSIÓN Y EL HOSTIGAMIENTO  

Forma de agresión militar consistente en la realización constante de la exploración militar contra Cuba,  de sabotajes contra objetivos políticos, económicos y militares; el apoyo a las actividades de la contrarrevolución interna y externa, provocaciones y amenazas de agresión militar; y  la intensificación de la propaganda y demás medidas de la lucha (guerra) psicológica, con el objetivo de arruinar nuestra economía, desorganizar al país, debilitar a nuestras fuerzas, subvertir el orden interno y, en definitiva, desgastar grandemente la Revolución.     
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� Nótese como se reitera, en la forma y el contenido del documento, la preponderancia del poderío militar en la visión estratégica actual de los EUA. Esta postura se refleja con claridad a lo largo de este acápite de la ESN, en el que 8 de sus 24 párrafos (aproximadamente un tercio de su contenido), se dedican al tema del empleo de las Fuerzas Armadas norteamericanas para conseguir los objetivos de la Estrategia de Seguridad Nacional.


�El orden en que aparecen en el documento estas "herramientas" del "arsenal norteamericano" es exactamente ese. Nótese, como un detalle interesante, que la primera de las herramientas mencionadas es el "poder militar". La preponderancia de la fuerza militar como instrumento de poder nacional se reafirma en el Acápite IX de esta Estrategia de Seguridad Nacional.


� Esta es una de las ideas cardinales de la Estrategia de Seguridad Nacional norteamericana.


� Castro Ruz, Fidel, “Sobre Temas Militares”, 1990, Tomo I, Pág. 95 (Palabras en el ascenso a oficiales”, 30.12.1962).


� Castro Ruz, Fidel, “Sobre temas militares”, 1990, Tomo I; pp. 100-101. (Conclusiones del VII Período ordinario de la Asamblea Nacional del Poder Popular).





� Constitución de la República.


� Anuario  estadístico de Cuba 2006. Edición 2007. ONE.


� La línea de base la constituyen las líneas rectas que unen los puntos más exteriores de la costa, islas, islotes, cayos y arrecifes emergidos que la circundan. Decreto Ley No. 1 del Consejo de Estado del 24.2.77.


� Decreto Ley No. 158 del Consejo de Estado de 12.04.1995, artículo 1.


� Decreto Ley No. 2 del Consejo de Estado del 24.02.1977, artículo 1.





� Programa del PCC. Editora Política. 1987. La Habana. Pág. 54.





�  Definición aprobada por la  XXIX Asamblea General de la ONU en 1974.





� Programa del PCC. Editora Política. 1986. Pág. 157


� Castro Ruz Fidel.  Discurso en acto de constitución de las MTT en Granma. 20.1.1981


� Programa del PCC. Cap. VI  La Defensa de la Patria Socialista.


� Castro Ruz, Fidel: Sobre temas militares, pág. 96 Ed. Política. La Habana, 1990. (Discurso en acto central por el 1 de Mayo, 1, 5,1964).
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